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QUE EN HONOR DE LA SANTísuu 
VENERADA BAJO EL TITULO 
~~~ ~~~~~~ 
EN LA REAL IGLESIA PARROQ.UIAL 
DE STA. MARIA MAGDALENA 
DE ESTA eJUDAD; 
, 
, 
DEDICA Y CONSAGRA SI? HER!\tA~DAJI 
DASIlOLA A I.UZ PARA AUMENTO DE su 
IIF.VOI: 10~ "( CU 1.TO. 
SI~VI LT.A: 11 





Gloriosa dicta sunt de te, civi-
tas Dei. Salm; 86. Y. 2. 
Laudamus virginitatem, humili-
tiJtem miramur, sed misericordia 
misens sapit dulcius, misericordiam 
amplectimur chariu6, recordamur 
'f#pius, crebriU8 invocamu8. Div. 
Bern. Serm. 4. de ¿ssumpt. 
l l ' 
23015 
ADVERTENCIA. 
LA experiencia ha acreditado el 
extraordinario fomento que reci-
ben las prácticas de devocion con 
la reforma y novedad de aquella$ 
mismas oraciones, que por ser muy 
l'epetidas, llegaban ya á pronun-
ciarse sin el menor interes y sen-
timiento; por cuya causa esta ilus-
tre y fel'vorosa Hermandad ha 
';) procurado red ucir á mejor méto-
J do el Novenario, que anualmente 
consagra en honor de la Santísima 
Virgen Maria, á quien venera ba-
jo el amable y tierno título de su 
AMPARO, ' 
. y sin que parezca reprobar la 
substancia y reforma .uel antiguo, 
que se hallaba distribuido por vir-
(4) 
tudes, ha sido visto mejor reco-' 
mendarlo y encarecerlo en el nue-
vo plan adoptado, con el que se 
instruye al pueblo en las mas apre-
ciables circunstancias de la vida 
de la Senora; y al mismo tiempo 
que se Illanifie~tan con bastante 
claridad sus grandes virtudes y 
ejemp:os, se tocan y meditan muy 
de propósito sus interesantes mis-
terios, que celebra la Iglesia por 
todo el círculo del ano, y son otros 
tantos manantiales inagotables de 
su dulce amparo y proteccion. 
A este propósito se excita á los 
mas tiernos afectos con una consi-
deracion especial y devota sobre 
aquel misterio, que está señalado 
para cada dia, procurando poner 
muy presente la misericordiosa pro-
tcccion y amparo, que de él se de-
riva á beueficio nuestro. 
. En esto se consulta tambien la 
(5) 
devociorl de aquellas persorlas,' qu~ 
Ó porq ue no pueden concurrir á 
las pláticas vespertinas, ó porque 
quieren hacer la Novena en otro 
distinto tiempo, no es justo carez-
carl de un auxilio tan pouer06o y 
eficaz. 
La Senora se sirva admitir este 
corto obsequio, y que ceda en Sll 
mayor honor y gloria, y aumento 
de tan uti! devocioo. 
NOTA. 
Esta Novena se imprimid la pri-
mera vez en el ano 1802 en la 
imprenta mayor de la Ciudad á 
cargo de D_ José Velez Bracho: la 
edicion fué copiosísima, en término. 
que duró el despacho de los libro. 
trtinta anos. En 1832 se hizo la 
segunda edicion en /a imprenta de 
D. Joaqui" Rose/ló, y almque esta 
./ 
(6) 
710 fue tan grande como la prime-
ra , siempre es de admirar que á 
los ocho anos en 1840, acabados ya 
los ejemplares, sea preciso hacer es; 
ta tercera edicion. La Hermandad 
dedicada ·á dar culto á la Santt-
lima rirgim en su efigie del AM-
P¿RO, se complace al ver aumentar 
la devocían de los fieles, y da gra-
cias á $U Hijo Sant/simo por este 
sü¡grllar beneficio de su misericuN 
dia. 
, 




EL ACTO DE CON1'lIlCION &e. 
MEDITACION. ' 
CONCEPC¡ON DE L.\ SEÑORA, 
Preparemos, almas cristianas, 
nuestros corazones piadosos, para 
meditar devotamente el grande mis -
terio, en que empieza á significar 
la Santísima Virgen Maria el gran~ 
de amparo y proteccion, con que 
habia de favorecer á todos los pe-' 
cadores. . 
Era ley penal dictada contra 
el primer hombre, que toda su 
posteridad habia de sufrir la pe': 
na dé su inobediencia, ex perimen~ 
(8) 
tando con anticipacion á la luz de 
··'esta vida las tinieblas del pecado 
y de la muerte:· y esta miserable 
desgracia que lI,.,ran todas las ge-
neraciones, no ha tenido lugar en 
aquella pnrísima Señora, que es-
taba destinada para la elevada 
dignidad de Madre de nuestro Re-
dentor amabilísilllo. En ella se ha 
verificad" para consuelo de nues-
tro espíritu la particuladsima dis-
~incion, de no ser comprendida en 
la ley uni versal de la original cul-
. pa, siendo concebida en gracia des-
de el primer instante de su ani· 
macion santísima. 
Sí, hijos amantes de Maria, nues-
tra dulce Madre siendo concebida 
eh gracia en el primer instante de 
. ~u animacion . dichosa, demuestra 
. ya desde entonces el grande am-
.. paro con que viene á protegemos 
en tod,as nllestras calamidades. Su 
(9) 
concepcion en gracia debe compla-
cer nuestros corazones como aque-
lla nube hermosa que favorecia 
con Sll sombl'a y con su luz al 
Pueblo escogido del Señor, indul-
tándolo de los rigores del sol en 
el dia, é iluminándolos en las hor-
rorosas tinieblas de la noche" por-
que Maria siendo concehidl\ en 
gracia desde el instante primero 
de su animaci.on Santísima, fue 
destinada desde este feliz momen-
to para templar los rigores del 
Sol de Justicia, que amenazaba 
los mas lamentables castigos á to-
dos los pecadores; porque Maria 
siendo concebida en gracia desde 
el primer instante de su ser pu-
rísimo, sola pudo iluminarnos en 
en las tinieblas del ptcado, demos-
trándonos el canal por donde ha-
bia de venir nuestro gran liber-
tad~r, por q.uien suspiraban las ' 
nacIOnes. 
(ro) 
jO Virgen inocentlsima! &Quién , 
no te ha de congratular en tus 
primeros y felices momentos, cuan-
do le consideramos preparada con 
un cOl'azon tan pum, que él solo 
es elegi,lo y santificado para ser 
el tabernáculo del Altísimo? ¿ Y 
quién de nosotros fieles y aman-
tes de tan dulce Madre, no se 
empeiía en tributarle los mayo-
res honores, á que se hacc acree-
dora su admirable pureza? Si es-
ta Madre Virgen es un espejo sin 
mancha ¿ por qué no aceptamos 
su ejemplo para purificar nues-
tros corazones? ~ Si en ella encon-
tramos un rio ahundantísimo de 
gracias desde el pl'imer momento 
de su ser, por qué no acudimos 
á participar de estas mismas! ¿Si 
ella, finalmente, es un campo fer-, 
tilísimo á quien hendijo el Senor, 
por , iJué' no buscamos sus mi-
(1I) 
sericordiosas" hendiciones? 
..•. j o Madre de pureza, y pure-
za original! A tí rogamos y pe~ 
dimos tu amparo anticipado, pa-
ra que purificando nuestros co-
tazones de las manchas de la 
éulpa, preparemos digna morada 
al Hijo de tus purísimas entra-
ñas, que con el Padre y el Es" 
píritu Santo vive y reina por los 
siglos de . los siglos. ' Amen. 
ORACION. 
Dulcísima Ma'ria, esp~jo inma-
culado de la gloria del . Padre, 
vaso escogido de pU'reza y san-
tidad, con .grande goio de nues-
tro espíritu celebramos el inefa-
hle mistério de tu purísima Con-
cepcion, cuando por este medio 
se nos ha franqueado tu ,podero-
so amparo y proteccion: por tan 
(12) 
singular privilegio y de tanto 
aprecio y gozo para tu genero-
so corazon te pedimos humilde-
mente, que nos ampares en esta 
vida miserable, alcanzándonos el 
perdon .de nuestras culpas, para 
que purificados de sus manchas 
seamos dignos de presentarnos an-
te el augusto Trono de tu Divi-
no Hijo, para gozar de su com-
pañía y de la tuya en. la. patria 
de la Gloria. Amen. 
Aqui se rezardn cinco AlJe 1/1a-
r{as en honor de las cinco letra •. 
de .. su dulce Nombre. 
PETICION • 
. . 'Despues pedirá cada ~no á la 
Seoora por la particular necesidacl 
que le aflija. 
('3) 
ORACION 
PARA TODOS LOS DUB. 
jO dulcísima Emperatriz de los 
Cielos! amparo prodigioso de Io-
dos los que afectuosamente te in-
vocan; atiende, SeÍlora piadosisi-
ma, á los continuos ruegos con 
que te .claman estos amantes hi-
JOs por el alivio de todas sus ne-
cesidades; socorre sus aflicciones, 
llénalos de la abundantísima gra-
cia con que te ha favorecido el 
Espíritu Divino, para que esperi-
mentando tu felicísi'mo amparo 
en el pronto alivio de la necesi-
dad que padecemos, bendigamos 
tus grandes y señaladas miseri-
cordias, alabemos tu poderoso pa-
trocinio, con el que favorecidos 
en la tierra , seamos igualmente 
, 
I (14·) 
conducidos á gozar de tu ama-
ble compañía por 'eternidades en 
el Cielo. Amen. 
DIA SEGUNDO. 
NATlVID.\D. 
Meditemos en esta tarde; hijoS 
am:¡ntes de Maria, la grande 
proteccion y amparo que espera-
mos merecer los pecadores de 
nuestra dulce Madre, cuando la 
consideramos nacida en nuestro. 
hemisferio, conto una luz herrnQ-, 
sa que aleja las antiguas sombras 
de la .culpa. . 
¡Qué demostraciones de tanta 
alegria deben manifestar todos 10$ 
PUl\hlos, Ciudades y .. Provincias" 
, 
(15) 
cuando se nos ha presentado en: 
su feliz nacimiento corno una her-
mosa Ester, (1) á quien reci-
bimos con un júbilo extl'aordina-
nario, mirando en ella aquel 
canal purísimo por donde descen-
derán á nosotros las aLundantes 
misericordias que estaban suspen-
didas por el pecado! Penetrémo-
nos pues de abl1udantísimos go-
zos, cuando se ha manifestado ya 
aquella nube pequeñita que en-
sanchando sus dimensiones por 
toda la extension Celestial, for~ 
mará la mas abundante lluvia, 
que descendiendo sobre los ári-
dos y envejecidos huesos de tan-
tos miserables pecadores, renova-
rá con su gracia .nuestra primi-
tiva juventud y verdor semejan-
te á la del Aguila mas ro-
busta_ 
Ya se ha presentado en la fe-
, 
/ ( 16) 
Jiz natividad de nuestra augusta 
Madre aquella hermosa Aurora 
que , llena de admiracion á los 
Angeles, de alegria á los justos, 
y de consuelo á los pecadores, 
por 'quienes particularmente ha 
sido destinada como amparo ·y 
consuelo de todas sus aflicciones. 
j Con 'cuanto placer de nuestro 
espíritu debemos meditar el na-
cimiento de esta prodigiosa .vara 
de Jesé cuando sobre ella flore-
cerá con admiracion del univer-' 
so el Espíritu del SeDor! aquel 
Espíritu de sabiduria y de for-
taleza, que ilumina y 'robustece 
á los débiles pecadores! 
j O Casa feliz de Joaquin y 
Ana! Yo te miro con harto in-
teres en el nacimiento de esta pu-
ra Virgen como una probática 
piscina donde yace numerosa mu-
chedumbre dé ciegos, tullidos y 
:( 17) 
enfermos; aguardando ' el :.movi-
miento saludable de las aguas, 
cuando advierto, que al comen-
zar nuestra dulce Madre á , res-
pirar la comun vida, reciben y 
experiment1\n con su amparo, res-
cate el · cautivo, sanidad el enfer-
mo, consuelo el afligido, perdon 
el delincuente, gracia el justo, 
placer los Angeles, .finalmente ho-
nor y gloria toda la Trinidad 
Beatísima. . 
, i O Madre dulcísima de . Mise-
ricordia! i qué regocijo tan gra-
ouado recibe mi corazon cuan-
do admiro y alabo tu natividad 
felicísima! Yo me transporto con 
júbilo tan extraordinario, que te 
diré con la Santa Iglesia, que· tu 
felicísimo nacimiento, ó Madre 
Virgen, ha llenado de placer ' á 
too o el nniverso, porque te con-




eiente, donde nos favorece el her-
moso Sol de Justicia Cristo Se-
ñor .nuestro, que desterrando de 
nosotros la maldicion, nos hu col-
mado de bendiciones, y abatien-
du el poder temible de la muer-
tf·, nos ha favorecido con la vi-
da eterna. Amen. 
ORACION. 
jO Virge'n purísima! aurora bri-
llante, que antecedes al hermoso 
Sol de Justicia! tu natividad di· 
chosa alegra á todos los hombres, 
que esperaban en .tu feliz naci-
miento el amparo mas misericor-
dioso, y el consuelo universal de 
todas sus aflicciones, acercándo-
nos el dia feliz de nuestra desea-
da libertad, y franqueándonos tu 
suspirada vida, que tanto habia 
de contribuir al remedio de to-
(i 9) 
das nuestras necesidades: stiende.;" 
Senara, por tu feliz nati vidad ( 
las súplicas de estos tus amantes 
hijos, que te piden humildemen-
te nus alcances un auxilio espe-
cial para levantarnos del estado 
miserable de la culpa, y para 
que naciendo á la vida de " la 
gracia, la acabemos en este va-
lle de lágrimas, entrando á go-
Itar de tu compatlía en la pa.-
tria de la gloria. Amen. 








-Considera, alma cristiana, la 
augusta ' ceremonia y consagracion 
'religiosa que hace de si misma 
la Santísima Virgen Maria, cuan-
do se ofrece hoy al Sellor en el 
Templo de Jerusalen, y reflexio-
na atentamente en ella misma 
un feliz principio del grande am-
paro con que siempre se inclina 
á favorecernos esta Madre de mi-
sericordia. 
¿ Qué ofrenda pudo ' ser mas 
agradable al Sellar de todas las 
que hasta entonces se le habiau 
presentado, que la que ofrece 
(21) 
hoy la Santísima Virgen Maria? 
¿ cuándo prevenida con la gra--
cia del Espíritu Santo, y adelan-
tando esta misma á los periodos 
de su naturaleza, aventajaba á 
tod~s las que se habian dedicado, 
al Santuario, formando en su. 
corazon un altar de inciensos, que . 
al mismo tiempo que exhalaba ' 
los suavísimos olores de una vir-
ginal pureza agradable á los ojos. 
de su Dios, llenaba los ámbitos. 
de su mansion de los aromas de-
licados de una vida virtuosa y 
ejemplar? -
j O bienaventurados Joaquin y 
Ana! deberemos exclamar con el 
Damasceno, j y qué obligaciones 
tan obsequiosas nos precisa tri-
butaros, cuando. os advertimos 
con la mas profunda admiracion 
ofrecer á nuestro Dios el don mas 
agradable que pudo habérsele sa-
I 
. (22) 
érilicado! Una Virgen cast{sima, 
pero de tan extraordinaria pure-
za que sola fue digna de ser 
. elevada á una maternidad divi-
na. Purísima Virgen que dedi. 
cándose al Templo desde tan tier-
nos años, ha formado, segun ase. 
gura un devoto (2) de la Seño-
ra, una batalla de amor con nues-
tro Dios, quien rendido, por de-
cirlo así, · con las perfecciones que 
cada dia manifestaba esta precio-
sa heohura de su mano, descen-
dió desde su alto Trono para ha-
cer mansion en sus castísimai 
entrañas. 
j O y cuánto se esfuerza nues-
tra flaqueza al vernos protegidos 
de esta purísima Virgen en su 
admirable Presentaeíon! Porque 
.: ofrecida al Seriar en el Templo 
desde una edad tan temprana, 
.~ no has está enseñando y diri-
(23) 
giendo en el modo de consagrar-
nos á Dios con el ejercicio de 
las virtudes que con tanta per-
feccion practíca ~ l Hubo jamas 
una caridad mas heróica, una 
humildad mas profunda, una fé 
mas encendida, una piedad mas 
edificante? Pues toda esta perfee-
cion de vida no tuvo otro obje-
to que el dirigirnos con su pro-
teccion para presentarnos ante el 
Trono de su Divino Hijo, corno 
estaha anunciado por el Profeta 
cuando asegnró: qu.e las altr}as 
santas serian llevadas en pos . de 
esta pura rirgen para ser presen-
tadas con alegria y gozo ante el 
Rey Supremo de la Gloria. (3) 
- Agradezcamos con los afectos 
mas expresivos de nuestro cora-
zon unos favores tan senalados, 
como los que nos dispensa esta 
dulce Protectora de oueitras al-
/ 
(24) 
m~s , . alabémosla, bendigámosla, 
consag,émol1os á su culto en la 
tierra para continuarlo en el Cie, 
lo . . Amen, 
ORACION. 
10 Maria, purísima víctima dfl 
amor y caridad! que ofrecida en 
el Templo al Sellor desde los mas 
tiernos años, preparabas tu cora-
zon amante con las dispo~iciones 
mas ventajosas para merecer la 
alt¡¡ dignjdad á que has sido ele, 
vada, siendo Madre de un Dios 
hombre; aqui tienes á estos fie, 
les hijos, que acogidos á tu dul-
ce amparo .esperan merecer de 
tu. gran misericordia nos alcan-
ces una gracia especial de tu San. 
tísimo Hijo, con la que sacrifica-
dos nuestros corazones en su di" 
vino amor; sean presentados po~ 
(25) 
tus purísimas manos como vícti-
mas agradables á sus divinos :ojoS;' . 
para que de este modo consiga-
mos verlo .y alabarlo en tu com-
paíÍÍa por los siglos de los siglos. 
Amen, 
Cinca Ave Marias, 
J>ETICION &c .. 
ORACION. 




DIA CUARTO . 
• 
DESPOSORIOS. 
Y A &e acercaba el tiempo sella-
lado por el Eterno Padre, en el 
que habia ele en viar á su uni-
génito por el canal de una Ma-
. dre Virgen, que guardando cier-
tas leyes de naturaleza, Jibrára 
del yugo de una ley penal á los 
que gemian bajo de esta misma, 
. á cuyo efecto debian prepararse 
todos los autecedentes que condu-
jeran á su intento divino. 
Tal es el del castísimo Despo-
sorio de la Santísima Virgen Ma-
ria, cuya plausible memoria debe 
' elevar en esta tarde nuestro espíri-
(27) 
tu á la mas alta contempladon. 
¡Qué recomendaciones tan' divi'nas 
se nos están significando en este 
Santo Desposol'io!Jesucristo, el Hi-
jo del Eterno Padre, primogénito 
ante toda criatura, ha querido na-
cer de una Virgen, yque esta fue-
se desposada, como asegura S.--Lu-
eas ¡ ha querido nacer de 'una Vir-
gen, porque sieudo fruto de hi>-
ilor debia exalar los suavísimos olo-
res de una virginal pureza; ha 
querido nacer de desposada, por-
que siendo fruto de honestidad de-
bia reoomendar la perfecta casti-
dad de dos cónyuges destinados 
para Padres suyos. (4) ¡ Qué dos 
disposiciones tan divinas! 1, Qué ad-
mirables! i Pero qué necesarias p'l-
ra efectuar un Desposorio tail pu-
ro y casto COIllO el que ha contraí-
do esta dulcisima Virgen! 
Ha desposado María ' con José, 
f 
(28) 
dice. el . grande S. Ger6nimo, (5) 
por muchas causas, que todas con-
tribuyen á la gloria de su Divino 
Hijo, al engrandecimiento de tal 
Madre, y á la mayor confianza de 
todos los que vi vimos acogidos á su 
dulce amparo. 
Ha desposado. con José, prime~ 
ramente para tejer el orden gellea~ 
lógico de la Casa de Da vid, de cu-
ya generacion estaba el Mesías · 
anunciado. j Qué honor hace esta 
causa al Desposorio de esta Di~ina 
Señera cuando recomienda por es-
te enlace todo el honor y gloria de 
aquella Ilustre Cuna! j pero. qué 
amparo nos presta al mismo tiem-
po tan misericordioso, cuando. nos 
asegura por este medio la verdad 
de todos los vaticinios que'en orilen 
á su Hijo se hallaban publicados! 
Ha desposado con José, con ti, 
¡nía el Santo Padre, en segundo 
(29) 
lugar, para no sufrir la afrenta 
de ser tenida como una corrom-
pida madre, y sujeta á la du-
ra pena del fuego segun precep-
to de la ley" y haciendo- ' en esto 
su Desposorio un honor muy pre-
ferente á la Senora, conservan-
do Sll virginal pureza, como cone 
venia á la santidad del Hijo que 
habia de concebir, nos ha brin-
dado un amparo prodigioso, 
honrnado sin 'desmejora de su vir-
ginidad la distinguida y apre-
ciable persona de nuestro Divi. 
no Salvador. 
Ha desposado finalmente con 
José, concluye el Santo, para que 
la acompanase inseparable, tanto 
en las peregrinaciones que le esta-
ban preparadas, cuanto en el cui-
dado con que ayudase á sostener 
la prole Divina, que habia de 
'con6ebir esta SeÍÍora por,obra del 
I 
(30) 
Espiritu Divino. ci Qué fruto de 
h.onestidad no recomienda esta San-
ta :. M.adre~ . cuando elige por su 
Esposo á un hombre tan casto y 
fidelísimo? ci Qué cónyuge podrá 
compararse con el castísimo Jose, 
que guardase con mas fidelidad la 
. virginidad d~ su Esposa? ci Qué 
companero pudo haber elegido la 
Senora que contribuyese á demos-
trarnos con mayor claridad el gran-
de amparo y patroCinio con que 
siempre está dispuesta á favore-
cernos? . 
. José j O Y qué dulce Protector 
nos ha proporcionado la Santísi-
ma Virgen Marla eu este justísinlQ 
Var!>n por medio de su santo Des-
posorio! Celebremos con estraol'di-
-nario júbilo un enlace tan miste-
rioso, bendigamos á María por el 
. grande amparo con que en él nos 
. ha favorecido, tributémoslecon-
(3 I } . 
dnuas alabanzas, rindámOsle :per! . 
petuos cultos en la tierra, hasta 
que gozemos de su compañia .en 
el Cielo. Amen. 
ORACION. 
O' CRstísima Vir¡en, fruto de ho-
nor virginal \ dechado y modelo 
de castidad conyugal, que admi-
tiendo el santo Desposorio COII el 
castísimo José, nos manifiestas el 
dulce amparo que pr<;paras á tus 
hijos, aumentándonos un custodio 
fidelísimo de tu virginal pureza, 
uu defensor amante de la prole 
Divina, fruto precioso de tus purí~ 
simas entrañas, y un nuevo Pro-
tector á quien invoquemos en todas 
nuestras necesidades; viviremos 
agradecidos á tus particulares mer-
cedes dignándote, ó Divina Seño-
ra ,. ampararnos y defendernOli dé 
(3 1 ) 
las asechanzas de nuestro comun 
enemigo, para que de este modo vi-
vamós. seguros con tu proteccion 
los dias de nuestra morada en la 
tierra, y consigamos al fin de ellos 
verte y gozar de tu compaiíia por 
eternidades en el Cielo. Amen . 
. Cinco Áve Marias. 
PETICION &c. 
, . ORACION. 





'1 enid, almas santas, venid y mi-
rad con santo pasmo y admiracion 
las obras grandes de nuestro Dios, 
que ha practicado uno de sus ma-
yores portentos en la tierra; ya se 
ha cumplido la . plenitud de los 
tiempos, ya va á establecerse una 
paz general en la tierra tantos 
3110S deseada por nuestros padres y 
mayores, paz que va á establecer 
entre Dios y los hombres el Uni-
génito del Padre, porque inclinan-
do la grande mole de los Cielos, 
como anunció un Profeta, ha des-
cendido al vientre purísimo de¡ 
3 
J (34) 
una Madre Virgen para comuni-
carnos este bien tan incomparable. 
j O Purísima Madre de miseri-
cordia, y qué parabienes tan afec-
tuosos debemos tributar á tu ma-
ternidad divina, cuando rodeada 
por la virtud del Espíritu divino, 
no solo te ha llenado de gracia pa-
ra una concepcion tan portentosa 
como la del Hijo del Eterno Pa-
dre, sino igualmente para que 
protegiéndonos con tu am paro nos 
franqueases .de tu misma felicidad! 
Dios te salve, Virgen pura, el 
Senor es contigo, aquel Seil0r á 
quien no alcanzan á contener las 
extensiones del Cielo, se ha dig-
nado habitar en la estrecha man-
sion de tu vientre virginal, por-
que has encontrado gracia para 
con él, gracia abundantísima, que 
te ha sido dispensada no solo para 
tí misma, sino para amparo y re-
(35) 
fugio de tus hijos los pecadores. 
Congratulemos á Maria, fieles 
devotísimos de su amparo, con-
gratulemos á Maria en tan felices 
circunstancias, en las que conci-
biendo por obra del Amor Divino, 
al que venia á iluminar nuesU'as 
tinieblas, ha sido llena de una gra -
cia tan especial, que ha comunica-
do, segun dice el Cris6logo, (6) glo-
ria á los Cielos, Dios á la tierra, fe 
á las naciones, fin á los vicios, ins-
truccion á la vida y direccion álas 
costumbres. 
jO y qué amparo tan misericor-
dioso nos presta la duIcisima Maria 
en su divina Maternidad, cuando 
siendo elegida para Madre del 
Divino Verbo se ha declarado 
juntamente Madre de todos no-
sotros! y tan fecunda en fa vo-
recernos, que puede compararse 
su grande amparo y patrocinio, 
) (36) 
dice San Bernarclino de Sena, (7) 
á aquella hermosa fuente del Pa-
raiso, cuyas aguas repartidas en 
diferentes canales, regaban toda la 
su perficie de la tierra, porque sus 
abundantísimas gracias son tan 
universales en favor nuestro, que 
nos ha colmado de inexplicables de-
licias. Amparo feliz y dichoso, que 
nos hace celebrar su Maternidad 
Di vina con las expresiones del Ecle-
siástico, (8) asegurando que en 
ella se encuentra toda la gracia 
de direccion y de verdad, toda la 
esperanza de vida y de virtud. 
Ea, fieles amados, consideremos 
á Maria en su feliz Anunciacion , 
recreemos nuestro espíritu con las 
abundantes gracias que de la Con-
cepcion purísima del Verbo hace 
descender en favor nuestro; llené-
monos de júbilo en este particula-
rísimo amparo y patrocinio, con 
(37) 
que nos favorece; colmémonos de 
gozo y alegría; tributémosle nues-
tras fervorosas adoraciones en la 
tierra, hasta que gocemos de s ti 
com pañia en el Cielo. Amen. 
ORACION. 
O afortunadísima Señora, Reina 
de los Angeles y Madre dignísima 
del Verbo Eterno, tu elevacion 
prodigios~ ocupa nuestro espíritu 
de \dulzuras inefables, pues con-
templandola admirable Concepcion 
de un Dios humanado eu tus pu-
rísimas entrarlas , conocemos se nos 
ha proporcionado tu amparo y 
proteccion, amándote y recibiéndo-
te como canal purísimo, por don-
de descienden á nosotros los favo-
res celestiales: agradecidos á tan ex-
traordinarios beneficios, te damos 




dote por tu maternidad feliz nos , 
muestres propicio á tu amadísimo 
Hijo, para que dignándose perdo-
nar nuestras culpas y favoreciéndo-
nos con su Divina gracia, nos lleve 
á gozar de su companía en las man-
siones celestiales, donde con el Pa-
dre y el Espírit u Santo vi ve y reina 
por los siglos de los siglos. Amen. 
Cinco Ave Marias. 
PETrcION &c. 
ORACION. 
o dulcísima Emperatriz &~. fol. 13. 
\ 
DIA SEXTO. 
VISITACIQ¡V IlE SA~TA ISADEL. 
N o puede ofrecerse otro misterio á 
nuestra consideracion, que demues· 
tt'e con señales mas vivas el grande 
amparo y proteccion con que nos 
favorece nuestra dulce Maure, que 
el que debe ocupar esta tarde nues-
tra devota memoria. 
Maria, la Madre del Amor her-
moso, iluminada con una revela-
cion prodigiosl1, no puede detener-
se en la ejecucion de un viage que 
se le habia anunciado; lo empren-
de á pesat' de lo dilatado del cami-
110, de las dificultades de su aspe~e­
;¡¡a, y. de las molestias de su preña, 
I 
(40 ) 
do, pasa por las montaíÍas de Judea, 
llega á la Casa de Zacarias, y a pe-
nas toca con sus pies en aq uella 
mansion, cuando comienzan á mul-
tiplicarse los prodigios. La afortu-
nada m uger de Zacarias siente en 
su vientre los impulsos del infante 
que habia concebido, pues ilumi-
nado con la gracia del Salvador que 
lo santificaba con su presencia, ha-
cía las mayores demostraciones de 
alegría y de placer al mismo tiem-
po que llena ella misma de la gra-
cia del Espíritu Santo, sale como 
absorta y enagenada diciendo: ¿ de 
dónde á mí tanta fineza, que venga 
á honrarme la Madre de mi Dios? 
¡Qué visita tan feliz y dichosa! 
Meditemos, fieles devotos de Maria, 
con la mas profunda ateneion el ca-
hal cumplimiento, que dá la Casa 
de Zacarias, en tan apreciables cir-
cunstancias á las expresiones del 
(4 1) 
- ~c1esiá1tico cuando decia, que se-
mejante al que atesora sucede al 
que da honor á tan digna Madre: 
• meditemos cuantas bendiciones vie-
nen desde este feliz momento á 
la Casa de Isabel con tan feliz 
hospedage_ Si la Casa de Putifár 
(9) es favorecida con la sola pre-
sencia de José, y la de Labán dis-
fruta grandes beneficios porque 
ha experimentado el apacentamien-
to de Jacob; ¿ qué entendimiento 
humano ni angélico podrá enca-
recer dignamente las abundantísi-
mas gracias y favores con que es 
felicitada la Casa de Zacarías cuan-
do tiene hospedado no á un Pa-
dre antiguo 6 á un Profeta, sino 
al que es mas que todos ellos, el 
Unigénito del Padre, por quien 
fueron formados todos los siglos ~ 
jO piadosísima Madre nuestlra! 




bres! Al reRexionar tu grande am •. 
paro con esta afortunada familia 
¿ qué le resta que desear á tus sier-. 
vos de tu Datrocil1io? ¿ quién po-
drá desco¿fiar de tu amparo? Yo' 
te miro en esta Santa visita con 
tanto consuelo de mi alma co-
mo el negociante lleno de nece, 
sidad que aguarda la nave carga~ 
da abundantísimamente qqe viene 
á socorrerlo desde paises remotos, 
cuando te miro cood ucir desde 
las retiradas mansiones del Cielo 
el Pan de vida y-de salud, que 
tiOCOl're copiosamente todas ~lUes_ 
tras necesidades, 
¡O Madre amorosísima! ¡Can-
dor de "luz eterna! j Espejo purí-
simo de la Magestad de nuestro 
Dios, é Iman de su bondad! Yo, 
pod ré elogiar en esta tarde tu fe-
liz visitacion á la Casa de Isabel 
con las mismas expresione3 que 
(4;i) 
elogiaba el sábio la Sabiduría Di-
vina: eres una, pero todo lo pue· 
des; no has padecido mudanza en 
tu pureza, pero has renovado to-
do lo corrompido; te has condu-
cido por todas las naciones entre 
almas santas, pero con amparo 
tan feliz, que has formado á un 
mismo tiempo amigos de Dios, y 
Profetas de su ley. (10) 
Dígalo la Casa de Zacarías, dí-
galo cada uno de nosotros que 
amparados con tu gracia no ce-
s3rémos de alabarte por infinitos 
~iglos. Amen. 
ORACION. 
10 piadosísima Señora! ampa-
ro y patrocinio de todos los que 
honran tu maternidad Divina: 105 
parabienes que recibe hoy la fe-
liz Casa de Zacarías mereciendn 
J (44) 
hospedar en su mansion tu apre-
ciable y distinguida persona, re-
cibiendo en tu santa visitacion el 
honor y gracia de la santificacion 
de su hijo, preparado para pre-
cursor del tuyo, anÍma mi espe-
ranza, destierra mi tibieza, con-
fiando en tu dulce amparo y pa-
trocinio, que merecerémos los que 
tenemos el honor de obsequiaros 
en este santo Templo, para alcan-
zar los favores y gracias qUIl tan-
to deseamos, y te pedimos humil-
demente, que atendidos por tu 
corazon amante, nos proporcione-
mos á bendecir y alabar tu nom-
bre santo en la Patria de la Glo. 
ria. Amen. 
Cinco Ave Marias 
PETiCION &c. 
ORACION. 
O dulcísima Emperatriz &c.fol. 13. 
DIA SEPTIMO. 
PURJFlCACION. 
Ya es llegada la época feliz en 
que va á contestarnos la dulcísi-
ma Virgen Maria el grande am-
paro y patrocinio que ejerce con 
todos los pecadores: porque estan-
do todo el universo en un siste-
ma de paz y de quietud, y sien-
do llegada como la mitad de la 
noche el Verbo Omnipotente del 
Padre que habia descendido des-
de sus Reales mansiones á las pu-
rísimas entraDas de esta Madre 
virgen, se ha dignado nacer sin 
desmejora de su virginal pureza, 




parable del Espíritu Santo, nos 
ha hecho Maria participantes de 
su alta divinidad. (11) 
i O Y qué amparo tan porten-
toso nos ha comuuicado nuestra 
dulcísima Madre! Los Angeles del 
Cielo y los justos de la tierra pu-
blican en armoniosos coros la glo-
ria, el honor, la grandeza y admi-
rable patrocinio que en este na-
cimiento debemos á Maria: aun 
en los paises mas remotos del 
Oriente se ha notoriado este fe-
liz alumbramiento en pro del gé-
nero humano por una señal que 
ha dado á conocer el nacimiento 
de un Rey grande y portentoso, 
que viene á reinar en la Casa de 
Israel; pero no nos detengamos 
tanto en Meditar este grande be-
neficio, cuando se empeña mas y 
mas nuestra dulce ·Madre en darnos 
testimonios muy auténticos del 
(47) 
grande ainparo con que quiere 
acreditarnos su mucha misericor-
dia. 
Sabia muy bien la Senora que 
aquel Divino Infante, que habia 
dado á luz para nuestro remedio, 
venia á quitar el oprobio de Is-
rael, y borrar el decreto de muer-
te que estaba dictado contra no-
sotros, y queriendo contribui,' 
por su parte á este beneficio, no 
solo se humilla hasta ser tenida 
como una de las que conciben 
por el 6rden natural, inmunda en 
su parto, sino que cumpliendo 
con los últimos ápices de la ley 
ofrece á su Hijo amadísimo en 
el Templo, para consuelo de to-
dos los pecadores. 
i O madre del amparo, qué de-
cidida estás á protegernos! Tu 
purificacion obediente al cumpli-
niiento de la ley sin haberte in-
(48) 
cluido en ella por la integridad 
virginal que conservaste en tu fe-
liz parto, me llena de inexplica-
hle consuelo, porq ue la miro co-
mo preservativo eficaz, que ex-
cluye y separa de mi corazon 
todo espíritu de soberbia, que 
pueda manchar mi entendimien-
to; pero la ofrenda de ese Pri-
mogénito que presentas al Vene-
rable Si meo n , es el argnmento 
mas poderoso que me certifica de 
tu dulce amparo y misericordia 
con nosotros. ¿Qué importa que 
una profecía triste quiera com-
hatir tu -espíritu, si preparado de 
antemano con un amor finísimo 
hácia nosotros, dulcificas la amar-
gura del Vaticinio cuanto te des-
posee¡¡ de tu dulce amado en fa-
vor nuestro V 
Ea devotos de Maria, agradez-
camos el dulce amparo con que 
(49) 
nos mira nuestra Madre, celebre-
mos con júbilo la ofrenda que 
presenta por nosotros, en la fir-
me creencia de que desposeida 
á favor nuestro de su Hijo muy 
amado ¿cómo no nos ba de dar 
todo lo que le pidamos con anhe-
lo? invóquela el que se halle en-
tre trabajos y se verá socorrido 
con la paciencia: invóquela el 
afligido y se verá inundado de 
consuelos: in vóquela" al fin el que 
se · halle tentado y se verá forta-
lecido con su gracia, que sacá n-
dole triunfante de la tierra, lo 
coronará glorioso en el Cielo_ 
Amen. 
ORACION. 
jO humildísima Virgen Maria, 
que engrandecida con el feliz 
alumbramiento de un hombre 
4 
(5°) 
,Dios, fue tanto ti amparo amo-
roso , que quisiste manifestar en 
favor nuestro, que 110 contenta 
con haberte humillado hasta el 
cumplimiento de la ley de puri-
ficacion, que no te comprendia, 
te presentas en el Templo á dar-
nos un claro testimonio del gran-
de empeño que tieues en ampa-
rar á ' tus hijos los pecadores, ofre-
ciendo por satisfaccion de nuC6-
tros 'pecados ' la mejor alhaja, que 
estimaba tu amante corazon : con 
un reconocimiento fino quisiéra-
mos tener el amor encendido de 
todos los Serafines, con que cor-
responderos á tan singular fineza, 
que sellada profundamente en 
nuestro agradecido corazon, nos 
obligará siempre á tributaros eter-
nos agradecimientos, que dando á 
,conocer el afecto y lealtad que 
'te. profesamos en la tierra, nOS 
I • 
(51) 
eleve á gozar de tu companía en 
el Cielo. Amen. 
Cillco A1Je Marial. 
PE1'¡CION &c. 
ORACION. 




M editemos con Ja mas proli-
ja atencion los grandes favores 
que debemos á nuestra amante 
Madre, cuando quiere esta tarde 
seiíalarnos . con unos caractéres 
(52) 
muy expresos el grande amparo 
con que nos favorece puesta al 
pie de la Cruz de su querido 
Hijo. 
Era llegada ya la hora en que 
siendo necesario á Jesucristo coll'· 
formarse con la voluntad del Eter-
no Padre, muriendo para reme-
dio de los pecadores, era igual-
mente precisa una separacion la 
mas dolorosa y sentida de su 
amantísima Madre y Senora: pe-
ro j qué circunstancias tan favo-
rables para nosotros! Se separa 
Jesucristo de su amable compa-
nía, y en este mismo punto nos 
ha declarado su última voluntad, 
que nos llena de un placer ex-
traordinario. Sabe n ueslro dulce 
Redentor cuanto nos ama su San-
ta Madre, y para aliviar de al-
gun modo su amargura le dice 
así: Muger, mira ahl á tu Hijo, Y 
(53) 
como si no hubiese declarado bas-
tantemente este amor, le dice al 
Disdpulo: mira á tu Madre. 
iD devotos aq¡antes de Maria, 
mirad qué legado nos ha hecho 
el Señor para nuestrQ consuelo, 
tan apreciable, tan digno, tap in· 
teresante y admirable, que llena 
todos los deseos de nuestro · cora-
zon! iD M aria dulcísima! jO !Ile-
moria de amor para nosotros, re-
comendada en los últimos momen-
tos de la preciosa vida de su Hi-
jo! j Con cuánto gozo de mi al-
ma contemplo el honor, la gloria 
y amparo prodigioso que se nos 
franquea, cuando tenemos po l· 
Madre nuestra á tí, que eres un 
tesoro de inestimable valor, un 
vaso escogido de perfecta santidad, 
una Madre tan digna, que alter-
nas en cierto modo con la gloria 
del Padre Celestial, teniendo PO\· 
· (54) 
hijo· de tus entraÍ1as al que tam-
bien es suyo! 
Meditemos profundamente, fie-
les Marianos, .la grande dignidad 
cou que somos favorecidos tenien-
do por Madre, y Madre de am-
pato y proteccion á la dulcísi-
ma Maria, al objeto del amor 
de nue;tro amabilísimo Maestro, 
al consuelo de sus aflicciones, á la 
que es igualmente su santa y 
q1,lcridísima Madre. Sí, SeÍ10ra 
dolol'osísima, asi lo confesamos, so-
mos · hi,jos tuyos, hijos de tus do-
lores, hijos á quienes has engen-
drado, no en tus castísimas en-
traÍ1as, pero sí en tu amante cora-
zon: por tanto ¿ cómo pourás ne-
garte á favorecernos, siendo Ma-
dre amant{sima de tus hijos los 
pecadores, cuando no tienen otro 
amparo mas que á tí? 
Confiemos , hijos devotos de 
(ss) 
Muria, que habiéndonos recomen-
dado á esta Señora por Madre 
nuestra su Hijo Santísimo, noi 
amparará con nn afecto compa-
sivo de Madre, y reconciliándo_ 
nos con su amadísimo Hijo, nos 
llevará á gozar de su dulce com-
pafíía á la Patria de la Gloria, 
Amen. 
ORACION. 
¡ O afligid/sima Maria! M3dre 
querida de nuestro dulce ReMo-
tor, que colocada con admirable 
fi rmeza al pie de la Cruz de tu 
Divino Hijo, nos acreditaste el 
finísimo amparo con que prote-
ges á todos los pecadores, mere-
ciéndonos á costa de tanta amar-
gura ser recomendada por n lIes-
tra dulce M adre; esta singular 
merced nos llena de extl'llordiúa-
! (56) 
rios consuelos, porque contamos ' 
ya en nnestro amparo á nna Ma-
dre tan digna, que solicita con 
afecto maternal por sus hijos los 
pecadores, siempre pedirá al Pa-
dre, que nos sea propicio su 'di-
vino Hijo por el San to Espíritu, 
que llenándonos de sus abundan-
tes dones, no cesará de favore~ 
cernas hasta llevarnos á gozar .de 
su amahle compañía por eterni· 
dades en el Cielo. Amen. 
Cinco Ave Marias. 
PETICION &c. 
ORACION. 
o dulcísima Emperatriz &c. fol. J 3. 
DIA NOVENO. 
TRANSITO Y ASUNCION. 
Ya se acercan los últimos ins-
tantes de su preciosísima vida á 
nuestra amante Madre, á aque-
lla M;¡dre de piedad y miseri-
cordia, que en todos los momen-
tos de su peregrinacion en este 
valle de miserias sieQlpre se "ha 
empleado gustosa en ampararnos 
y defendernos cOn su dulce pro-
teccÍon. " 
El amor de Madre á su Hijo 
Unigénito la hace separa, de en-
tre nosotros, porque llegado el úl-
timo dia de su morada en la tier-
ra, y encendido su corazon en 
un amor extraordinario, la oigo 
) (58) 
exclamar en su dulce tránsito, 
como el Patriarca Jacob, dicien-
do; 1I1e basta saber que vive mi 
amadlsimo Hijo Jesus , marcharé 
gustosa porque deseo eOIl ansia ver 
SU hermoso ro.tra. 
En efecto llegado este feliz ins. 
tante se eleva su purisimo espi-
ritu á · quien debía acompañar· 
BU incorrupto cuerpo hácia el 
Cielo, atraida de la dulce VOl') 
de su amado. que le dice; ven, 
Esposa mia, ven desde el Liba. 
no de ese mundo, y serás ador-
nada con una Corona inmarcesi-
ble de Gloria. j O fieles devo-
tos de su dulce amparo! nues-
tra Madre se separa de noso-
tros, ya ha cumplido el térmi-
no de su morada en la tierra, y 
va á · ser colmada de unos go-
zos excesivos á toda la muche-
dumbre de ·tristeza que ha pa -
(59) 
úecidc por su Hijo, pero no · o. 
ocn pe la tristeza, no os lIeneis 
de afliccion y de angustia, por· 
que ausente de nosotros, y sen-
tada á la diestra de su Hijo no. 
puede olviifarnos, antes bien es-
ta peregrinacion que ha hecho á 
los Cielos la proporciona con mas 
inmediacion al Trono de la gra-
cia para ejercer su amparo y mi-
sericordia clln todos los pecado-
res. 
Por esto le asegura su Espo: 
SO que se halla fimle en la Sion 
triunfante, porque descansando 
con dulce paz en la admirable 
JerusaJen ejercerá su grande am-
paro y patrocinio con todos 10$ 
que afectuosos la invoquen. jO 
dulce Mad re ! j O Madre de amar 
hermoso! j Cuánto debe compla-
cernos tu gloJ'Íosa Asuncion á los 
Cielos ! j Cuánto debe lisonjear. 
/ (62) 
tu Hijo 5antisimo, para que con 
tu poderosa intercesion nos conce-
da la gracia que necesitamos pil-
ra salir triunfantes de los peli-
gros de esta vida, y llevarnos á 
gozar de tu amable presencia por 
eternidades en el Cielo. Amen. 
Cinco Ave Marias. 
PETICION &c. 
ORACION. 
o dulcísima Emperatriz &c./ol. 13-
O. 5. C. S. R. E. 
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